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Sobre el uso de la evaluación: la reflexión evaluativa y el uso del proceso

Por Michael Quinn Patton
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Cada evaluación centrada en el uso... enseñaría a la gente a reflexionar críticamente, representando con ello una oportunidad para fortalecer la democracia a nivel local y nacional. Michael Quinn Patton, Union Institute and University

Un desarrollo significativo en el campo de la evaluación en la última década ha sido el surgimiento del uso del proceso como una importante contribución evaluativa**.  El uso del proceso es diferente al uso de los hallazgos y se manifiesta en cambios de reflexión y conducta, así como de procedimientos y cultura a nivel programático u organizacional, los cuales se producen como consecuencia del aprendizaje que tiene lugar durante el proceso de evaluación. La evidencia del uso del proceso se refleja en el siguiente tipo de afirmación luego de una evaluación: "El impacto de nuestro programa provino no solamente de los hallazgos, sino también del hecho de transitar por el proceso de reflexión que requería la evaluación."

Esto significa que una evaluación puede tener huellas de impacto duales: (1) el uso de los hallazgos, y (2) ayudar al personal de los programas a aprender a reflexionar e involucrarse unos con otros desde una perspectiva evaluativa.

Enseñar a reflexionar evaluativamente puede generar un impacto más duradero a partir de una evaluación que el uso de hallazgos específicos. Los hallazgos específicos típicamente tienen una ventana pequeña de relevancia. En cambio, aprender a reflexionar evaluativamente puede tener un impacto permanente. Los interesados (stakeholders) que participan activamente en una evaluación desarrollan una creciente capacidad para interpretar evidencia, extraer conclusiones y emitir juicios.

El uso del proceso puede enriquecer la calidad del diálogo en escenarios comunitarios y de programas, como también las deliberaciones en el ámbito de las políticas nacionales. No basta con disponer de información confiable y acertada (el sector informado de la ciudadanía informada). Las personas también tienen que saber cómo utilizar la información, esto es, ponderar la evidencia, considerar las contradicciones e inconsistencias, articular los valores y examinar los supuestos, para mencionar solamente unos cuantos significados de reflexionar evaluativamente.

La filósofa Hannah Arendt sintonizaba particularmente con la reflexión crítica como la base de la democracia. Habiendo vivido y huido del totalitarismo hitleriano, dedicó gran parte de su vida al estudio de la forma en que el totalitarismo capitaliza y se sostiene en la mentira y el control del pensamiento. Para resistir los esfuerzos de los poderosos para engañar y controlar el pensamiento, Arendt creía que la gente debía practicar la reflexión.

Para alcanzar dicho fin, desarrolló ocho ejercicios sobre la reflexión política. Sus ejercicios no contenían recetas sobre el contenido de la reflexión, sino más bien sobre los procesos críticos de la misma. Opinaba que era importante ayudar a las personas a pensar conceptualmente, a "descubrir los orígenes reales de los conceptos tradicionales, con el fin de volver a destilar de ellos su espíritu original, que tan tristemente se ha evaporado de las palabras claves del lenguaje político - tales como libertad y justicia, autoridad y razón, responsabilidad y virtud, poder y gloria - dejando atrás conchas vacías.***"  Podríamos añadir a su agenda conceptual para el análisis y el diálogo público términos tales como indicadores de desempeño y prácticas idóneas, entre muchas otras posibilidades de la terminología evaluativa.

Desde esta perspectiva, ¿podríamos considerar también cada evaluación como una oportunidad para que los involucrados practiquen la reflexión? Cada evaluación centrada en el uso, al involucrar activamente a los pretendidos usuarios en el proceso, enseñaría a las personas a reflexionar críticamente, representando con ello una oportunidad para fortalecer la democracia a nivel local y nacional.

Este enfoque supone nuevas posibilidades de capacitación para la profesión de la evaluación. La mayor parte de la capacitación se centra en capacitar a los evaluadores, es decir, poner el acento en el lado de la oferta de nuestra profesión. Pero también necesitamos capacitar a los usuarios de nuestras evaluaciones, a fin de fortalecer el lado de la demanda y ampliar la capacidad del público en general para reflexionar evaluativamente.

--------------------

* Traductora: Susana Carrera Risco: rrerarisco1@terra.com.pe

** Patton, M.Q. (1997), Utilization-focused evaluation: The new century text (tercera edición). Thousand Oaks, CA: Sage.

*** Arend, H. (1968). Entre el pasado y el futuro: ocho ejercicios sobre la reflexión política (pp. 14-15). Nueva York: The Viking Press.

